
                                                                          Santiago, 15 de marzo de 2007 
 

Comunicado 
 
En su reunión mensual de política monetaria, el Consejo del Banco Central de 
Chile acordó mantener la tasa de interés de política monetaria en 5% anual.  
 
El escenario externo relevante para la economía chilena continúa favorable, a 
pesar de la mayor volatilidad y los ajustes de los precios de distintos activos 
observados en los mercados financieros internacionales. Esto último ha tenido 
consecuencias menores en el mercado financiero interno. El crecimiento 
mundial sigue elevado, el precio del cobre ha vuelto a aumentar por encima de 
lo contemplado en el escenario central del último Informe de Política 
Monetaria, y el precio del petróleo se ubica algo por sobre lo proyectado. 
 
La información disponible es coherente con un aumento gradual del 
dinamismo de la actividad interna, en línea con lo previsto en el último 
Informe. Las medidas recientemente anunciadas por el Gobierno apoyan este 
panorama. El empleo asalariado continúa aumentando, con una intensidad 
algo menor que en meses pasados. Las condiciones financieras internas se 
muestran más favorables que en meses anteriores. 
 
Más allá de cambios en el nivel de precios resultantes de la puesta en marcha 
del Plan Transantiago, las medidas de inflación anual del IPC y del IPCX (que 
excluye combustibles y perecibles) evolucionan de acuerdo con lo proyectado 
en el último Informe. En tanto, la inflación anual del IPCX1 (que además 
excluye algunos servicios regulados y otros bienes), que ha estado algo por 
encima de lo proyectado, se ha moderado en el último mes. Medidas 
alternativas de la tendencia inflacionaria han tenido evoluciones mixtas. Pese 
a que los costos laborales siguen contenidos y las expectativas de inflación de 
largo plazo se mantienen ancladas en torno a 3%, se observa un aumento en el 
crecimiento de algunos indicadores salariales. 
 
El Consejo reafirma su compromiso de conducir la política monetaria de 
manera que la inflación proyectada se ubique en 3% en el horizonte de 
política. Esto implica que, de atenuarse los riesgos inflacionarios y 



consolidarse el escenario central del último Informe de Política Monetaria, en 
los meses siguientes podría requerirse un impulso monetario algo mayor. 


